Cómo aumentar tú alegría

Algunas traducciones de la Biblia definen la "gran alegría" en la última línea de la primera lectura de hoy como "la alegría subió al rojo vivo".  En el Salmo Responsorial, nosotros oímos: ¡"Aclama alegremente a Dios"! Espero que si vas a Misa hoy, el lector no lo lea como un obituario.  ¡Dios es tan impresionante, nosotros debemos estar gritando de alegría! 

No es de extrañar que la cristiandad no atrae mucho a los no creyentes. Ellos no ven a suficientes de nosotros disfrutando de nuestra fe.  ¿Lo muestran nuestras caras? ¿Nos alegramos más que lo que nos quejamos? ¿Transmitimos al mundo que emocionante es que Dios es más grande que nuestros problemas? 

¿Qué nos detiene de mostrar abiertamente nuestra fe? ¿Tenemos miedo de que los demás nos ridiculicen? ¡Qué tonto!  Vamos a encuentros deportivos y gritamos como niños tontos. ¿Acaso un juego es más digno de gritos alegres que el Señor? Quizás solamente nos hemos olvidado de que disfrutamos ser cristianos. 

En la lectura del Evangelio de hoy, Jesús nos recuerda de que todos los que lo siguen recibirá la vida eterna. ¿Imagínate la alegría que está allí: podría ser tan maravilloso que todos estuvieran gritando, incluyendo a tus difuntos parientes y amigos que eran tan callados en la iglesia? 

La alegría es uno de las frutos de vivir en el Espíritu Santo (ver Gálatas 5:22).  Adivina lo que sucede cuando demostramos abiertamente nuestra alegría.  ¡Nos evangelizamos nosotros mismos!  Los psicólogos dicen que el sonreír reduce el stress.  Los médicos dicen que el reír cura.  Si necesitas curación, si necesitas renovación, si necesitas ser levantado de tu miseria, sostiene una sesión de elogio y culto con Jesús, con tu ángel guardián, y con un CD de música alegre. 

Una mañana mientras rezaba durante mi camino hacia Misa durante una serie larga de desafíos y dificultades, una melodía llenó mi mente: "Griten al Señor toda la tierra, cantemos…." Así que agarre un CD de música alegre, subí el volumen fuerte, y conduje a la iglesia cantando y bailando en mí asiento.  En tres semáforos, mi alegría estaba a simple vista de las personas en otros coches. Yo me di permiso de que no me importara si ellos pensaban que estaba loca. 

Cuando yo me acercaba a la iglesia, adivinen que canción empezó. ¡"Grita al Señor"! ¿Coincidencia? ¡No! Yo seguí cantando en mi coche en el estacionamiento con el Señor hasta que la canción termino, manteniendo mis ojos cerrados para no ver quien me veía.  Esto hizo de la Misa entera una experiencia diferente para mí. Hizo el día entero diferente. 

Cualquier cosa que suceda en tu vida hoy, date un ejercicio espiritual: ¡Alégrate! Dale elogio a Dios por su bondad. ¡GRITALO! (Ve si eso no te hace sonreír). 
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